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    Antonio el protagonista de esta historia nació, como todos, llorando. Y más mayor, en la denominada edad del pavo, se preguntó inocentemente “¿Cuál es el inicio del polvo estelar?”. Al no saber darse o encontrar una respuesta convincente a su científica pregunta en un principio se angustió. Le nacieron tantas dudas en su cerebro que no supo vislumbrar parte de la realidad que le protegiera de su soñado hedonismo para iniciarse como adulto en el mundo actual. Para él siempre el mundo entero le olía a sudor. Claro a Antonio el sudor le olía mal y divinizado por unas cuantas excentricidades, trescientas setenta en total, se entretuvo en adorar magistralmente a la divinizada cama casi sin salir de ella. Ayudado por unas sábanas hermosas que le atrapaban como sus numerosas amantes, no decidió su futuro a cubrir en la vida hasta tropezar con el inmaculado amor por Rosa. Tras el crucial hallazgo varió su anterior visión del globo terráqueo que era concebido como el inmenso y adorado aposento creado para su exclusiva dedicación de conseguir el mayor placer sexual. Se creyó ser el Dios supremo del sexo. Con perspectivas para alcanzar su futuro soñado, donde ganaba dinero a raudales, creó voluntariamente su propia secta. Esta era selectiva. En ella solo cabían dos cosas necesarias: “las mujeres y él”. A las mujeres las hacia la mística prueba de iniciación para entrar en la secta. Las hacía el amor a la luz de las velas y también las cobraba como excepcional visionario y gran profeta. Indudablemente gracias a la Viagra y a la herencia de una de sus amantes entrada en muchos años se hizo inmensamente rico. Siendo ya una persona acaudalada compró buscando mejorar su negocio una isla paradisíaca. En ella existían exóticas palmeras, una vegetación muy frondosa, bellísimas playas de arena blanquecina donde llegaban las aguas cristalinas y las inagotables olas. También existían paradisiacas y ruidosas cataratas del caudaloso rio que nacía en la montañas. Estaban pintadas sus cumbres de un excelso manto blanco y en donde el sol, como en toda la isla, bronceaba los cuerpos. Allí construyo su espectacular templo del sexo. Tan solo era una isla para mujeres que necesitasen de sus proféticas charlas y de sexo como algo divino. Antonio se convirtió en el Dios supremo de hacer el amor y del engaño. Y así a la paradisiaca isla la convirtió en un excepcional lugar de vacaciones para mujeres que solo buscaban el sexo aderezado con un orgasmo cósmico. Con los años se dejó ayudar por más profesionales de la cama. El se proclamó ser el Gran Profeta de la Verdad. Anunciaba ostentosamente en su página web de internet la existencia de extraterrestres. Estos normalmente visitaban su isla dispuestos a procrear con hembras de la raza humana. Sería solamente y únicamente con las mujeres terrícolas a las que él elegía. Las decididas a embarazarse tenían que consumar el ritual de iniciación. Tenían que acostarse necesariamente primero con él para demostrar que eran actas para los extraterrestres. Las prometía que podían ser las madres de una raza superior y la única posible superviviente en la Tierra del apocalipsis que tenía que llegar con prontitud.


    Había mujeres que se morían de ganas de que experimentar acostarse con un extraterrestre. El las aseguraba que alcanzarían más placer que con un humano -Tendrás un orgasmo supremo.- Las decía como las bendecía. Estas mujeres buscaban que sus hijos nacieran por herencia biológica los más inteligentes, sabios, fuertes del mundo. Antonio con ese simple engaño se hacía inevitablemente rico y aumentaba su descendencia porque se las ingeniaba para que todos los hijos fuesen suyos.


    Las agraciadas y elegidas pagaban grandes cantidades de dinero. Las llevaba a lo que debía ser una nave espacial, que para ello así había sido diseñado, para consumar espectacularmente el acto sexual con los extraterrestres. Estos no eran otros que personas adineradas con los que contactaba en secreto por todo el mundo. Pagaban también grandes sumas de dinero por acostarse con esas mujeres. Se vestían con la vestimenta imaginada de cómo deberían vestir los hermosos y altivos extraterrestre. Les excitaban enormemente las experiencias sexuales extramatrimoniales aunque les gustaba más, llevados por su enorme soberbia, de sentirse tratados como seres superiores. Con su vestimenta nadie les reconocería. Antonio monto con su clarividencia un novedoso club de citas. Ellos se vestían de extraterrestres para camuflarse de las cámaras indiscretas y ellas se sentían tras embarazarse en ser portadoras de una raza superior.


     


    Todo lo escrito anteriormente es realmente mentira. Lo soñó Antonio y lo copio a trozos y fantaseando para crear su propia y exultante autobiografía. La realidad le fue muy dura y triste a la vez ya que dio de niño con sus huesos en el orfanato. Sus padres desgraciadamente murieron en un accidente de tráfico. Triste pero verdad. Tras tres inenarrables semanas de vida en el orfanato decidió con rotundidad y visión de futuro que de mayor tendría que tener una hermoso chalet con una hermosa chimenea. Compraría también una gran pantalla de televisión para ver las películas como en el cine. Tuvo suerte ya que le acogieron sus tíos yéndose a vivir a Guadalajara. Estos le proporcionaron saludablemente amor y esperanzadores estudios, y a la vez trabajo los fines de semana en la tienda familiar. En esta satisfactoria etapa de pubertad conoció el compensatorio negocio del peso de la balanza como modélico y lugareño engaño. En la venta de frutas dejaba su lengua suelta imitando la sabiduría del pícaro. Sin ser visto e imitando al mago sus dedos hábilmente empujaban hacia abajo la balanza aumentaban el peso de los alimentos engañando a la profundidad de las miradas. Los adormecía con su floreciente sabiduría. Realizaba con tanta facilidad el engaño y con tanta naturalidad que decidió tomar el timón de su vida con el rumbo marcado hacía el camino del poder. El poder por el poder. Engañando si era necesario para llegar al poder.


    En su días de realización personal, como a diario en los días de fiesta, le anocheció con la acentuada necesidad de encontrar a su novia del momento, y topándose con la viva imagen de ella ayudado por el inesperado milagro se sintió secundado en la escalada por los enrevesados peldaños hacia el poder. Fue una cómica noche, como otra cualquiera de extravagante exaltación ante las numerosas copas de alcohol aferrados a sus manos, en busca de la mujer para él como imagen de su anhelada salvación.


    Así que cuando llegó la noche vio a las luces de las calles lucir fielmente para descubrir el estado de ánimo de sus gentes. Antonio sin compañía inicio su tradicional aventura de una fiesta sin dinero. Los numerosos licores ingeridos con anterioridad le habían arruinado. Más el clamor de un sueño inacabado abrigando la indomable borrachera le incitó a pedir dinero en la calle para despejarse después, como marcada disciplina, con unas reconfortantes y nuevas copas.


    - ¿Me podéis dar algo de dinero?- se expresó rápidamente ante una pareja que pasaba a su lado. “El dinero sobrante de las copas podría financiar mi carreta política”. Pensó atontado y eufórico por el alcohol.


    La sorprendida pareja lo observaron concienzudamente. Le encontraban la controversia entre su vestimenta y su forma de ser, ya que iba vestido con un traje a rayas y con una borrachera como la del más afamado y excéntrico borracho.


    -Toma- le dijeron tras sacar unos euros de sus bolsillos y dárselos. Le despidieron con una gratificante sonrisa posiblemente como agradecimiento ya que no los había puesto en el cuello una reluciente navaja.


    Transcurrida una hora y tras comprobar Antonio que la recaudación le había llenado los bolsillos y que esta le dificultaba su acto humano de caminar rectamente, quizás por el peso de las monedas o por la perturbadora borrachera, le llevó a situarse cómodamente apoyándose en una pared que se le ofrecía a modo de oficina. Quería continuar de por vida con la imaginativa tarea y en donde preguntarse, ya rico, si vender las acciones de la incipiente y nacida empresa como cotizada sociedad anónima. “Si” se dijo contundentemente eufórico mientras se echaba en el pelo brillantina. Y después sin pensarlo saco un espray de color. Recreándose como un afamado artista pintó un vistoso grafiti que decía “LA CIRCUNSTANCIAL. Compañía de Antonio S.A.” Firmo con un eslogan sugerente que no era otro que el que se le ocurrió en un instante de inspiración: “A Antonio dele su dinero sin pensar y sin compromiso alguno que le recompensará”.


     


    Mientras Antonio soñaba con el glorioso reconocimiento a su nuevo status social apareció, acompañada por un halo de luz del firmamento divino y por su zona de expansión económica reducida por la dificultad de dar más de cuatro pasos por el peso del dinero en sus bolsillos o por la aún clamorosa borrachera sin la ayuda de la pared a la que sujetaba, una bella y joven muchacha. Antonio para no dar por terminada a su incipiente iniciativa y nombrándose ya director insustituible de la empresa o ya de la multinacional la pidió dinero. Utilizó en su hermosa mirada la fría rutina actualizada.


    -Guapa invierte en mi empresa con tu dinero, en un principio con lo que quieras darme.-


    - No tengo dinero- le contesto rápidamente la joven que le examino como si de un concursante de Míster España se tratase. Acto seguido se alejo sin pronunciar más palabras.


    Sin apercibirlo nuestro futuro político y actual presidente de su empresa la joven se sentó en la terraza de un bar dedicándose concienzudamente a observarlo. Quería verlo desenvolverse en su improvisada y particular oficina. También pensó que podía tratarse de un artista que estaba realizando un performance. Le intrigó.


    Tras otra media hora transcurrida desde la aparición de la joven Antonio pidió dinero a un grupo de jóvenes. Estos haciendo honor al juramento de su banda y mostrando una total falta de caridad y tras propinar cuatro puñetazos a Antonio se marcharon. Antonio levantándose del suelo vio a la muchacha que lo observaba desde la terraza de un bar fijamente y decorada para ir a un concurso de belleza. Tras unos segundos perdidos como inoperante estampa de indecisión emprendió sus pasos encaminados hacía la muchacha aupada en su altar personal. Llegando a su mesa Antonio se arrodillo y directamente la pregunto teatralizando en exceso:


    -¿Me das un beso, preciosa, blanca paloma, rosa del Universo, diosa de mi vida, miss Universo?-


    -Si, pero si te callas y no dices estupideces- le contesto escuetamente. Después mirándole a los ojos le ratificó la consumación de sus deseos para no asustarle con tan seca afirmación.


    Antonio se sorprendió primero ante la inusual respuesta pero poniéndose de pie la abrazó levantándola mientras la daba un efusivo beso. Olvidándose del tiempo cronometrado prosiguió hasta que la joven se apartó en busca del auxilio que solo en ese momento el oxígeno la podía proporcionar.


    - Eres un besucón- inquirió la joven riéndose.


    - Soy un sobador con extenso currículum- se apresuro a contradecir molesto por el énfasis flagelante de la joven.


    - No me digas que te atreves conmigo- le encomendó con suma picardía.


    - Contigo hasta hacerte madre- y dicha la aseveración Antonio dio un traspié arrastrando sin querer a la joven en su caída.


    - ¡Bruto!- exclamó levantándose. Después le increpó con visibles aspavientos.- Estas borracho, apestas a alcohol..... borrachuzo.-


    - ¿Qué te creías preciosa, no me digas que no te gusta mi nuevo baile moderno, lo he de patentar?- la soltó casi de carrerilla mientras efectuaba graciosos intentos de no balancearse de un lado a otro, consiguiéndolo al abrazarse a la joven en busca de otro beso alucinógeno.


    - Apestas- le refuto la idea la muchacha soltándose de un empujón.


    Antonio, irguiéndose y sacando pecho como firme militar, la recito una oración inmiscuyéndose en la cómica caricatura del trovador: -Preciosidad vámonos a tomarnos unas copas de champán con marisco de la mar.-


    - Unas copas, unas copas. ¡Un café con sal¡ para que se te retuerzan las tripas ¡animal! – refunfuño sujetándolo por la cintura y encaminándose hacia un Pub que ella conocía. En él se reunían mayoritariamente las románticas parejas y en donde entre diversas acciones melosas charlaban hasta altas horas de la madrugada. En el servían elegantes camareros y hermosas camareras que no enseñaban las tetas. Solían colocar dos rosas en un jarrón sobre la mesa. Fomentaban el romanticismo reinante en las mentes de las parejas atraídas al lugar.


    Antonio y la joven entraron acomodándose con suma velocidad en la primera mesa que se ofrecía libre y que aún no se encontraba recogida. Tras sentarse Antonio agarró las dos rosas, y dándolas un soberano mordisco las escupió llenando la mimética mesa de hojas como si en la estación del otoño se encontraran. Viendo venir enfadado al camarero le increpó manifestándolo: - Tráigame la sal, están sosas.-


    - Te voy a dar yo ¡cabrón!-. Le amenazo acalorado y sumamente nervioso.


    - Perdónele esta borracho y no sabe lo que hace.- Se disculpó la joven rápidamente y afinando su voz melodiosa prosiguió hablándole al oído.- y si me hace el favor me va a traer un café solo, pero con sal en vez de azuzar, y una tónica para mí-


    El joven camarero sonrió como consecuencia de su primera idea de echarle sal en el café, más sumergiéndose en su traje de trabajo les anunció: - Si quiere que vomite lléveselo fuera, solo faltaría que devolviese aquí.-


    La joven se levantó endulzando el ambiente con su natural belleza, y tras guiñar un ojo a escondidas al camarero le susurro al oído: -Le tengo totalmente controlado, mientras yo me bebo tranquilamente la tónica él utilizará el bello momento en negarse a tomar el salado café jugando al papel de hombretón, para concluir, irremediablemente con su rápida ingestión, ya que se lo tomará de un solo trago para acompañarme rápidamente a la salida ¿entiendes?


    -si- contesto confabulado.


    -Hazme el favor de traerme dos rosas más.-


    -Si- Afirmo el camarero retirándose con la bebida.


    -¿No pensarás que me tomaré el café sin más?- la dijo como por su estado mejor podía expresarse.


    - Cállate, y dime cómo te llamas, a mí me bautizaron como Rosa.- le increpó sacando de su bolso de cuero artesanal un pintalabios. Se pintó sus sensuales labios embelleciéndolos con su manera predilecta.


    - Antonio, y me gustan las chicas hermosas, como tú.-


    - Y a mí no me gustan los estúpidos, así si quieres algo conmigo intenta espabilarte.- Le corto Rosa mientras prepara el dinero para pagar la consumición. Tras unos minutos de conversación intrascendente el camarero hizo su aparición con la bebida. La depositó primero la tónica a la señorita y después el café a Antonio. Mostrando auténticos síntomas de cabreo introdujo dos nuevas y olorosas rosas en el florero. Después cogió el dinero de Rosa, y mirando fríamente a Antonio devolvió las vueltas en un platillo. Este, como platillo volante utilizado en antiguas películas de blanco y negro, aterrizo en el suelo sin control. El nervioso camarero lo recogió pidiendo disculpas por su torpeza ante la risueña mirada de Antonio que se mostraba satisfecho, reconfortándole como si de una quiniela le hubiese tocado.


    -¿Por qué has pagado?-- pregunto Antonio, y sacando un puñado de monedas de un euro mostrándoselas la increpó- ¿ves yo tengo exceso de dinero para pagar?


    - Chatarra cariñito, solo es chatarra.-


    Sonaba la música del Pub con un volumen satisfactorio, dejándoles entablar la más incomoda conversación por las circunstancias de la embriaguez, llegando a envolverlos en lo romántico de mirarse enfrentados a los ojos del amor. Antonio alargó la mano recogiendo una rosa. Tras olerla la beso para ofrecérsela a Rosa. Rosa la recogió con sus suaves manos colocándola en su pelo, para terminar bebiéndose la tónica mientras con los ojos indicaba a Antonio que hiciera lo mismo.- Nos vamos a pasear”. Antonio hizo unos gestos de desagrado, queriendo decir mucho, pero que se atragantaron al tomarse el café de un solo trago.


     


    La sensación de alegría te agasajaba por las calles en las fiestas patronales de Guadalajara. Estas congregaban a numerosas festejantes de la provincia. Rosa sujetaba a Antonio por detrás para que expulsara la diversidad de líquidos mezclados en su interior. No quería efectuar el trabajo de coctelera que con tanto alcohol explotase a la menor chispa. Tras varios avisos, como resolutivo correo urgente, vomitó en la calle siendo contemplados por la diversidad de festejantes. Rosa como mejor podía le comprimía el estómago como bolsa de agua que expulsaba el líquido a chorros por su boca. Tras los actos de devolución de líquidos se encaminaron a una hermosa fuente donde Antonio dejó los aromas del mal sabor de boca. Se refrescó la cara con la mano. Cuando aún caían las aliviadoras gotas de agua resbalando por el carnoso tobogán de su nariz Antonio sonrió sin más, y sin premisas convincentes y usurpando la escultural pose de Cristóbal Colón con el dedo índice indicando el océano a atravesar, indicó: - ¡Vámonos de copas, por allí!-


    Rosa le propino un beso en la mejilla para adormecerlo e incitarlo a que apreciara sus besos con su picardía habitual. Antonio se zafó de la borrachera decidiendo ir a una peña muy concurrida. Cogió de la cintura a Rosa encaminándose juntos y con mimos hacía ella. Rosa de vez en cuando le pedía aminorar la velocidad. La dolían los pies y una rozadura la dificultaba dar los pasos sin dolor. Antonio sin inmutarse, creyéndose impune en su papel de hombretón, casi la arrastraba por la calle sugiriéndola ir más deprisa- -“si se llena de gente debes esperar “la explicaba autocomvencido de las normas funcionales de la peña.


    - ¡Mira!- exclamó Antonio parándose repentinamente en seco señalando otra vez con el dedo índice imitando a Cristóbal Colon.


    - -¿El qué no veo nada especial? – dijo Rosa alisándose el vestido


    - Mira una nave espacial. Al que la ve tiene suerte el resto de su vida. Desde hoy me dedicare a jugar con el azar.-


    Rosa viendo con nitidez que el platillo volante no era más que un globo de aire caliente le sugirió – Es una estupidez confiar en tu futuro como un sorteo del azar.-


    - Dame un beso.-


    - No me cameles.


    - A ver si darme un beso también va a ser un juego de azar.-


    - -Tonto- Exclamó Rosa cariñosamente a la vez que le ofrecía sus labios.


    Tras el beso reemprendieron su camino encaminado a la peña. Las estrellas reflejaban en los ojos de Rosa la maravillosa alucinación del amor. Antonio no dejaba de hipnotizarse en ellos al girar la cabeza e increpándola a andar más deprisa.


    Tras una ecuación matemática, cuyo resultado era el número de pasos exacto realizados, llegaron a la famosa peña. Los peñistas lucían rebosantes de felicidad su peculiar indumentaria. Portaban unos pantalones de tela blanca, con una camisa con el nombre y emblema de la peña que no era otro que el de llamativo “Imperio Mundano”. Su pañuelo al cuello era rojo al igual que sus ancestrales boinas embutidas en sus cabezas.


    Antonio y Rosa se dispusieron a entrar. Un joven les negó la entrada. Se disculpo: Vamos a salir con la charanga por las calles y cerramos la peña durante una hora.-


    - No tardamos nada, estoy buscando a Miguel-


    - -¿Qué Miguel?-


    - -Joder, ¡qué Miguel!, pues Miguel el de la coca.-


    - - No conozco a ningún Miguel-


    - Miguel me dijo que pertenecía a esta peña y que preguntase por el que pasa la coca, así que entramos un momento y nos vamos.- Le dijo Antonio, y cogiendo del brazo a Rosa se introdujeron en la peña. Esta era una casa Antigua con patio. Decidieron subir por unas escaleras mientras descubrían la expresiva decoración de las paredes. Blancas en su inicio, pintadas como un lienzo, habían ofrecido a cada uno de los miembros de la peña un espacio de exteriorización de sensaciones siendo liberadas en las fiestas como un artístico volcán. Un dibujo de un inmenso caracol les llamo la atención. En su caparazón había dibujado un bloque de pisos. Una mujer se asomaba a la ventana tendiendo la ropa contemplada por unos jóvenes vestidos con la indumentaria de la novedad del momento entre notas musicales con las letras sustentadoras de su novedosa visión. Unas frases también les llamó la atención: “vive como piensas o pensaras como vives” “¿Qué es antes el huevo frito o el putón verbenero?”. En general querían que la pared formara un mural vivo entre coloreados trazos de experimentación. Aún había mucha gente. Antonio y Rosa se acomodaron conversando y bebiendo moderadamente. Antonio contaba chistes incitando a Rosa a reírse, y Rosa contaba chistes obligando a Antonio a sonreír. No querían por el momento profundizar de lleno en la conversación, ni tan siquiera conquistar con palabras aprendidas el corazón de su pareja. Antonio improvisando rodeo con sus férreos brazos la cintura de Rosa, y ella le correspondió situando los suyos alrededor del cuello. Sus cabezas se acercaron una a la otra dejando volar sus pensamientos en un sueño de satisfacción. Cuando sus corazones se saludaban por su proximidad sentimental Antonio buscó los labios de Rosa. Cautelosamente se los ofreció con el cariño deseado. Consumado el beso como polos del deseo Antonio se separo de Rosa mientras sacaba su pitillera de la chaqueta. La ventana le había llamado la atención. Rosa se sentó. Antonio abrió la ventana mientras que encendía un cigarro. Por ella expulsaría las bocanadas de humo. Se asomó embaucado por un ensoñamiento natural y alzó su mirada en busca de las brillantes estrellas que florecen en una noche de amor. Ante el rumor de voces de fiesta subiendo como graciosos cohetes Antonio instintivamente bajo la mirada. Le estaban observando. La ventana asomaba a un patio. En el decorado recinto un nutrido grupo de personas disfrutaban de una opulenta cena. Antonio avergonzado de las miradas indiscretas se aferró a las palabras cordiales y habituales en el lugar. – Buenas noches, que aprovechen- dijo con enérgica voz.


    - - Si gusta- dijo un vistoso comensal sentado en una de las mesas, y poniéndose en pie prosiguió- anda bájate y come una gambas con nosotros.-


    - Gracias pero estoy con una amiga y no puedo dejarla.-


    - Bueno pues mando a mi chiquillo que te suba una ración con unas cervezas.-


    - Gracias- agradeció Antonio descubriendo que le consideraban miembro de la peña. A la vez saludaba con la mano a unos niños que a la vez hacían lo mismo con él. Se sintió encontrarse en un altivo pulpito concebido para un grandilocuente orador.


    - Sois unos picaros los jóvenes de hoy.- le catalogó inesperadamente una pintarrajeada mujer exaltando ostentosamente sus pechos desmesurados ante la jovial concurrencia.


    - -Señora hacemos lo que podemos, y solo puedo decir que me turba su gran belleza.- la piropeo con irónica picardía.


    - Joven- grito inesperadamente uno de los comensales- mucha charlatanería tenéis los jóvenes pero pocas ganas de trabajar.-


    - Señor todo se hereda.- Antonio soltó sin pensar y molesto como respuesta.


    - Sois unos vagos, tenéis muchas ganas de fiesta y pocas ganas de madrugar.- le reprendió como si fuese a su hijo al que recriminaba.


    - Solo queréis fiestas- colaboró otro comensal congratulándose con la reprimenda.


    Antonio ante semejante enfrentamiento didáctico con un análisis rápido observó al grupo. Estaba constituido por viejos, padres y madres, niños y niñas, y una falta total de jóvenes. Arranco a parafrasear: -Vosotros que fuisteis jóvenes ahora solo sabéis poner trabas a las nuevas corrientes en el pensar. Solo queréis hasta el final mandar.-


    -Nosotros de jóvenes pasamos numerosas privaciones y ahora todo es despilfarro inútil.-


    -Vosotros debéis respetar los juveniles pensamientos, en estos ahora no se discrimina; vuestras mujeres aunque trabajen aún siguen atadas de pies y mano en las tareas domesticas. En los países desarrollados hay igualdad, yo pido ¡Igualdad de derechos!-


    Antonio observó a sus oyentes de esta inesperada e inusual conferencia. Escuchó como numerosas mujeres rompieron a aplaudir acompañadas por sus nietos pequeños que las imitaban. Sonrió ante el beso lanzado por la pintoresca pechugona, y saludo agradeciendo los aplausos recibidos.


    - Si llega a Presidente de la Nación baja el precio de las bebidas- propuso un gracioso borrachín dedicado al vino de la mesa.


    - -Se lo prometo- se comprometió Antonio, y viendo venir al niño con dos suculentos platos de gambas prosiguió- y bien, ahora no es el momento de explicar concienzudamente los brillantes proyectos que atesoro en mi cabeza, ya que es una noche de anhelada y esperada fiesta de todos, es la hora degustar la suculenta cena que ustedes en particular se merecen, gracias y hasta la próxima, ah y no se olviden en votarme en las próximas elecciones para Alcalde.


    Cerró la ventana escuchando los aplausos de Rosa. Sonriente le miraba.


    -Muy bien cariñito, has estado bien, has salido con buen pie de esta inesperada encerrona aunque aún te quedan trucos por aprender.-


    - Hoy es sin lugar a dudas del día de mi iniciada suerte, he cambiado mi destino ¡viva mi palabrería!


    Antonio pletórico extendió uno de los platos de gambas a Rosa y una cerveza. Sin intercambiar palabras apreciaron el inesperado regalo. Estaban muy sabrosas. Rosa al terminar sacó un pañuelo de papel para limpiarse con suma elegancia, y sacando otro más se lo ofreció a Antonio. Este la ofrecía un cigarrillo que después y fuera se fumarían. Rosa se negó a cogerlo ya que no fumaba.


    -Vámonos a un Pub de música ¿cómo cómo te diría? divina, eso es ¡Divina!.- soltó Antonio por su boca a la vez que expulsaba una bocanada de humo.


    -¿A cuál?-


    -Al “Tres ojos”, sirven todo tipo de cervezas y si quieres de tres en tres.-


     


    El “Tres ojos” no tenía perdida, era suficientemente conocido en la ciudad. Se visualizaban desde la lejanía sus fluorescentes de neón como glorioso aviso de su situación. Eran tres sus colores (Rojo, amarillo y verde). La sensación ofrecida era poder alcanzar la sublime percepción de ser observado por tres ojos a la vez.


    Antonio sujeto la puerta caballerosamente a Rosa. Él entró después. Se perdieron en el contexto de su interior. El Pub estaba lleno. Antonio observando el desalojo de una mesa corrió velozmente en busca de la conquista de sus dos asientos vacios y ofrecidos a ambos lados de ella. Ganaron en velocidad a otra pareja. Se sentaron disculpándose. Rosa le manifestó: -Disculpad que nos hayamos adelantado pero “La vida ahora es competitividad” y no cabemos todos en la mesa-


    -¡Y velocidad!- Sentencio Antonio


    -¿Qué van a tomar?- Les pregunto rápidamente un camarero.


    -Dos cervezas negras-.


    -Me voy al servicio- Rosa clarifico rápidamente sus necesidades.


    Le sirvieron dos enormes jarras de cerveza negra. Antonio mirando la oscuridad que en la cerveza veía intento descifrar la totalidad del Universo. Inmerso en las ecuaciones matemáticas que no comprendía descubrió, como fogonazo de luz divina iluminándole, la necesidad de casarse con Rosa. Ella era su futuro.


    Se entretuvo en pensar en los posibles lugares de su viaje de novios hasta que apareció Rosa.


    -Ya estoy aquí- le dijo Rosa llamándole la atención y ajustando su escultural culo en la silla de madera.


    -Rosa lo he pensado mucho y aunque seamos muy jóvenes si tú quieres desde este momento estamos casados.-


    -Y si mañana no te gusto- inquirió Rosa consintiendo la esperpéntica conversación. Ella pensaba que se trataba de una broma innecesaria y sumamente tonta.


    -Pues nos divorciamos- la aclaro Antonio para después repentinamente preguntar.:- ¿has hecho el amor?-


    -En nave espacial, en otra galaxia y con bien dotados extraterrestres.-


    -Respóndeme en serio.-


    -Está bien, tan solo en los días pares del mes.-


    -Si no se puede hablar en serio contigo me marcharé- sentenció Antonio visiblemente cabreado. Era consciente que Rosa era más lista que él y que se estaba interiormente riendo. Intentaría hacer él lo mismo.


    -No te enfades cariñito, cuéntame tu primero si has hecho el amor- le animó Rosa cariñosa y cogiéndole de las manos.


    -¡No!- Se afirmo Antonio en su grotesca brusquedad a la vez que se negaba a contestar.


    -Nooo.- le enrabietó Rosa modelando adecuadamente la voz con su picardía habitual.


    -Si- - contrarresto secamente Antonio en la rapidez de afirmaciones y negaciones saliendo de su boca.


    -Pues sorpréndeme y cuéntamelo si quieres que estemos de verdad casados.-


    -Pero si es un rollo.-


    -Pues espabílate y haz una buena narración.- le camelo Rosa. Teatralmente ponía cara de sumo interés.


    Antonio saco con circense parsimonia su cartera y de esta un hoja doblada. En ella estaba escrito un borrador de un cuento. La empezó a leerla asegurando a Rosa que todo era verdad: “Entusiasmado en mi novelada juventud decidimos, mi amigo y yo, realizar una pícara redacción en busca de la atención de nuestra profesora de literatura en un intento clamorosa de conquistar definitivamente la clase e erigirnos como jefes de pandilla. Decidimos escribir una intencionada narración que al leerla en clase nos elevase a los altares. Así que yo, pensativo, tras un día sentado ante una hoja en blanco vista desde mi situación como una gran sábana donde dormitaban mis pensamientos y vencido por una simple y diminuta cucharada tan amarga como era la necesidad de escribir y acabar en la fecha impuesta, me lancé a la calle con la tristeza como si esta fuera mi acompañante. La cotidianidad de la calle me amenazaba de infinidad de historias desdeñadas por su intrascendencia. Mi rostro, de estatua de cera sustentada por el frió invernal daba pena a mis ideas no sirviéndome estas como válidas para mi esperanzadora narración erótica. Si sería una narración erótica. Lo había decidido. Las gotas de fina agua como joyas caídas de las nubes se unían a mis tiernos ojos esperando ayuda de los duendes. Giré la cabeza. Descubrí una mujer. Tenía los cabellos verdes. Me miro provocativa. Nos acercamos al artístico conocimiento mutuo con unas primeras copas ingeridas en los Pub más exóticos de la ciudad. Después trasportado a su estudio de pintura me lanzó al estrellato comercial. Me pintó desnudo. Ella pintaba desnuda. ¿Sabrás lo que inevitablemente ocurrió en un supuesto apagón de su imaginación?


    -Es muy sencillo, que hicisteis el amor.-


    -Sí-


    -Superficial, aburrida o sea un soberano petardo.-


    -Al igual que mi amigo que narró sus eróticas aventuras catalogadas como X con su profesora particular.-


    -¿Aprobasteis?- pregunto Rosa desinteresada.


    -Sí, pero con un cinco pelao.-


    -Vaya picaros-se rió Rosa- ¿fueron verdades vuestras narraciones clasificadas como X.?-


    -No pero durante cierto tiempo nos la creímos hasta nosotros-


    El Pub estaba abarrotado de gente risueña. Muchos con exaltadas ganas de divertirse. -“Su decorado es de lo más moderno”- Este comentario muy repetido se oía de boca en boca por toda la ciudad. Colgado en una pared de la pista de baile había una copia exacta y real del urinario del Michael Durham. Algunos meaban en él producto de una enorme borrachera o quizás porque inconscientemente se negaban a admitir que realmente fuera una obra de arte. Pero la mayoría de las meadas se debía a que la enorme placa que informaba que este no era el urinario del Baño del local y si una réplica de la famosa obra de arte de Michael Durham, que allí se mostraba como ejemplo del arte conceptual, estaba algo deteriorada y pintarrajeada. No se podía leer. Muchos no sentían vergüenza a que todo el mundo les viese meando. Estaban acostumbrados y hasta hacían cola ejemplarmente. Parecía una instalación en la que había que participar. Ante tal situación el propietario del Pub no lo descolgó y le puso agua corriente y un desagüe. Pensaba que a lo mejor a la gente le gustaba mear allí también como en la calle. Muchos lo hacían delante de la gente y sin ningún miramiento. Adivinaba que era una moda más y que mientras durase la aprovecharía para su negocio.


     


    Antonio atontado, imitando o saboreando uno de los soberbios instantes de alcanzar la inspiración con mayúsculas, se preguntó asimismo si él era un artista. Distraído primero ante su afirmativa respuesta y después por los hermosos ojos de Rosa se sorprendió ante la inesperada aparición de un torrente de luz blanco y cegador. Sus ojos se cerraron como reflejo instintivo ante unos potentes focos de luz y dirigidos hacia él. Las luces blancas de local también se encendieron. Estas mostraban claramente el decorado del Pub sin la menor comprensión para los clientes. Se silenció también el claro sonido de la música. Esta se había interrumpido sobresaliendo, entre el alboroto producido por el desconocimiento de lo ocurrido, el ruidoso acople de un micrófono de mano:


    - “si, si, un dos tres, me oís bien, perfecto- Se oyó por todo el Pub como extraño moscardón volando por dentro de las impávidas mentes de los asistentes en un acto imprevisto e inesperado. Una fuerte voz les corto la respiración:


    -¡Esto es un atraco!-


    -Repito- dijo acercándose un varón el micrófono de mano a la boca. - ¡Esto es un atraco!


    ¡Al que se mueva lo mato!- continuo amenazando. Camuflaba su cara con una careta de vampiro comprada y barata en una tienda de los chinos. Iba provisto de un gran pistolón, vestido con una chaqueta de astronauta, con unos viejos y ajustados pantalones vaqueros y con unas botas de cuero con inscripciones en ibero. Iba iluminado por donde se movía con una potente luz. Pasados unos segundos aparecieron detrás de él dos jóvenes portando unos focos de luz que iluminaban todo lo que realmente acontecía. Otros cuatro atracadores más entraron armados con pistolas. Uno extraordinariamente gordo portaba una escopeta de caza con los cañones recortados. Todos ellos tapaban sus caras con caretas de actores según sus preferencias. La del gordo era la de Masa. Los movimientos de los atracadores eran perfectos. De los altavoces de local surgió de sopetón una dulce voz femenina como las utilizadas en los grandes almacenes o quizás el de las azafatas al inicio del vuelo que melódicamente les anunciaba: “Señoras y señores, jóvenes modernos y menos modernos, esto es un atraco moderno. Apaguen sus teléfonos móviles para que no graven nada y no intenten hacer movimientos extraños. Guarden la compostura ya que este atraco al Pub “Tres Ojos” es un programa para la televisión. No se resistan ¡a las audiencias les gusta la violencia! ”- Les amenazó y continuó pidiéndoles la rápida entrega, al asaltante portador de unas sacas de cuero, del dinero, joyas, objetos de valor y todo tipo de loterías echadas.


    Después la dulce voz presento a los asaltantes provistos con todo tipo de armamento. –“Allí está robando la Masa, allí Batman, por allí el Zorro, por allí el Neandertal, señores les pido un aplausos para todos ellos.”-


    A todos ellos les acompañaba una cámara de televisión para firmar todas las escenas. Varias cámaras estaban en sitios estratégicos para filmar desde distintos puntos de vista el plano general del local. Indicaba la melódica voz que el atraco era real, que no lo dudasen y que esperaba de todos su inestimable ayuda. -Soy verdaderos extras de este magnífico éxito televisivo, apláudanse ……..y además les pido un fuerte aplauso para el Jefe


    -¡¿Es qué acaso tengo pinta de gilipollas o de maricón como nos sacan casi siempre en las películas?!- grito súbitamente el jefe de los atracadores. Tras ser observado con incrédulas caras de desconcierto y con un aún más clarificador pánico por los sufridores asaltantes continuó soltando sus palabras al micrófono como un famoso presentador de televisión.- “Escuchad todo el mundo, ¡Silencio!, la acción televisiva que está ocurriendo ante vuestros ojos es un atraco bien coordinado y extraordinariamente planificado- dijo en un principio titubeando al fallarle la memoria, para acto seguido, ya con más soltura, continuar con el guión confeccionado en las reuniones fructíferas de días anteriores.- Cámara 1 cojéeme de lleno y en primer plano para ir abriendo a plano general. Así oso digo que este es mi tercer atraco en mi incipiente carrera de bandolero y les comunico afirmándolo con contundencia ¡esto sí que es autentica realidad de televisión ¡abre plano¡ no es como esas películas donde el actor de turno sale beneficiado y admirado por las jóvenes y mujeres hasta desear acostarse con él; ¡el protagonista ahora sí que soy yo realmente! Yo soy real, ¡miradme!- llevaba puesta la careta de Drácula de plástico- Os espero a todas las hembras si estáis deseosas de acostaros conmigo. Saldréis en las revistas y programas del corazón. Ah se me olvidaba deciros: al robaros os repartirán mi tarjeta de presentación.-


    En la confeccionada tarjeta como divinizado enigma se leía:


     


    “Estoy vivo en vuestros sueños y memoria, buscarme realmente.


    Como el miedo busca en el bosque frondoso y en las ramas deformes su ayuda


    Así busco yo un nuevo rostro para mi próxima película”.


    Dirección: Nueva calle del film


    -Tu enganchao reparte las tarjetas- ordeno seguidamente al enganchao que era la Masa, poseedor de un voluminoso cuerpo y de una fuerza adivinada al mostrar sus músculos. Este titubeo un instante, costándole cumplir la orden, y enfurecido exclamó: - A estos ricos y cerdos de redil ¡nada! ¡Mierda para todos!-


    -Cállate, no me jodas el plan que te la corto, repártelas de una vez, jodido de mierda.-


    -No se merecen ellos tus regalos de inspiración- intento disculparse al repetir las palabras que había observado que en boca de otros lo calmaban.


    - ¡Calla Ya! Sentenció molesto y apretando con hercúlea fuerza el micrófono prosiguió: -La idea de efectuar este atraco se me ocurrió cuando estaba en el puticlub con una magnifica puta. Me pregunte ¿por qué tengo yo que pagar?, Si soy famoso todas querrán acostarse conmigo y me saldrá gratis. Así que debido a la gran conclusión a la que llegue ahora nos encontramos aquí efectuando el atraco en búsqueda de la grandilocuente fama. Así que las mujeres podéis admirar mi miembro ya si queréis aquí en directo y para mi programa. Bueno es broma, todo ya llegará no os impacientéis. No sea que se vaya a cabrear algunos de mí equipo ya que todos estamos en paro y apuntados a la seguridad social y con tanto estresamiento a algunos nos les funciona bien. ¡Carnicero! Vigila a los de las mesas del fondo y cuidado con tu machete. Buenos chicos, repito no pongáis la más mínima resistencia, y sobre todo colaborar sin darnos ningún tipo de problemas ya que sois como veis los agraciados extras de televisión, ¿alguno quiere tener mayor protagonismo? Se hará famoso luego en las cadenas de televisión.-
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